


Romanos 3:19-20

El propósito 
inmutable de la Ley



19 Obviamente, la ley se aplica a quienes fue entregada, 
porque su propósito es evitar que la gente tenga excusas y 
demostrar que todo el mundo es culpable delante de Dios. 20 
Pues nadie llegará jamás a ser justo ante Dios por hacer lo que 
la ley manda. La ley sencillamente nos muestra lo pecadores 
que somos.

Romanos 3:19-20 (NTV)









1.

La obediencia a la Ley inicia al 
confiar en la Justicia de Cristo, 

para poder escuchar al Profeta y 
al Mensaje de Dios con un 

corazón transformado. 

Mt. 5:3







2.

La Ley de Dios quiebra todo 
frágil argumento y toda 

autojusticia para que veamos 
nuestra culpa y confiemos sólo 

en la Justicia en Cristo.

Mt. 5:3-6





3.

Reconozcamos con humildad 
quien es Dios y quienes somos 
nosotros, refugiémonos en Su 

Amor, para poder amar a Dios y 
amar a los demás. 

Mt. 7:21; 24



Mt. 5:3; Dt. 33:27

Veamos nuestra verdadera condición al 
presentarnos delante de Dios y frente a Su Ley para 
tener una convicción profunda de nuestra pobreza 

espiritual y falta de justicia y que así podamos 
refugiarnos en Su Amor para ser provistos de la 

perfecta Justicia que sólo en Cristo podemos 
obtener.

Aplicación


